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Los asistentes sociales en Italia: importancia
del cargo y nudos problemáticos
Social workers in Italy: importance of  the position and proble-
matic knots

Carla Facchini1

Artículo traducido del italiano al castellano por Ruth Gómez Diez

El artículo analiza las principales características del puesto de trabajo de los
trabajadores sociales en Italia: áreas de trabajo, principales categorías de usuarios,
roles y actividades llevadas a cabo. También basado en una encuesta nacional
realizada en 2008 a 1000 trabajadores sociales, el artículo muestra, por un lado, la
pluralidad de puestos de trabajo y de roles profesionales, y en segundo lugar, una
homogeneidad sustancial con respecto a patrones de identidad.
El artículo también destaca los cambios actuales más significativos en servicios
sociales, tanto en la demanda social como en la organización de servicios sociales,
y en el impacto que estos cambios producen en la situación laboral y en las
habilidades requeridas.
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1. Introducción

En Italia, el servicio social ha vivido una
difusión cada vez mayor a partir de los años
50. En la base de este proceso encontramos
tanto la necesidad de constituir ámbitos es-
pecíficos de intervención en respuesta a las
diversas problemáticas de necesidad social,
como la exigencia de sostener de manera
apropiada servicios o instituciones cuyos
ámbitos de intervención tienen también un
componente relevante de carácter social
como las estructuras residenciales para an-
cianos y los servicios dirigidos a los que su-
fren patologías psiquiátricas o están sujetos
a dependencias.

Esta articulación de los servicios, estre-
chamente ligada a temas de inclusión social
y de derechos de ciudadanía (Lorenz, 2006;
Colby, 2008), se ha traducido en una legisla-
ción que poco a poco ha reglamentado la
presencia del servicio social, otorgándole
tareas tanto de front office con respecto a las
peticiones de apoyo procedentes de sujetos
en situaciones de necesidad socioeconómica,
como de hacerse cargo de determinadas

franjas de población con dificultades especí-
ficas, y de gestión y control de una serie de
intervenciones y de servicios de carácter
socio asistencial.

Ya desde finales de los años 70, el servi-
cio social está muy presente, además de en
los ayuntamientos, en los ambulatorios, en
los servicios psiquiátricos y en los dirigidos
a las dependencias, en ámbitos importantes
como el sanitario o el penitenciario, precisa-
mente por la concienciación de la necesidad
de acercar una intervención de tipo social a
una de tipo curativo o reeducativo específico
(Campanini, Fortunato, 2008). Como indica-
dor de este crecimiento, basta con citar que
los asistentes sociales han aumentado desde
principios de los años 60 a la actualidad de
aproximadamente 3.500 a unos 40.000.

Frente a este incremento cuantitativo se
evidencia, además, una consolidación desde
un punto de vista formativo e institucional.
Por un lado, en las últimas décadas, se ha
asistido al paso de la formación de los asis-
tentes sociales desde un ámbito no estatal (a
menudo escuelas privadas, de distinto nivel)
al sistema universitario público. Este proce-

The paper analyzes the main characteristics of social workers’ job placements in
Italy: areas of work, main categories of users, roles and activities carried out. It is
also based on a national survey conducted in 2008 over 1000 Social Workers and
aims to shows the plurality of job placements and professional roles as well as the
substantial homogeneity of  identity patterns.
The paper also highlights the major current changes in social services, both in
social demand and in the organization of  social services, as well as the impact that
these changes have on the employment status and also on the required skills.
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so se completó en el año 2000 con la cons-
titución de la titulación universitaria de tres
años y la titulación de máster en Servicio
Social (Facchini e Tonon Giraldo, 2012). Por
otro lado, en el año 1993 se creó el Colegio
de Asistentes Sociales (Ordine degli Assistenti
Sociali - OAS), al que se accede con una
oposición específica y cuya inscripción es
indispensable para el desarrollo de la profe-
sión. Además, el cargo de los asistentes so-
ciales está explícitamente reconocido por la
Ley 328/2000, que hace regresar al servi-
cio social profesional a los niveles esenciales
de la asistencia, estableciendo que el asisten-
te social sea una figura indispensable para
los servicios sociales.

La trama de estos aspectos (pluralidad
de ámbitos de intervención, franjas de usua-
rios, problemas afrontados, funciones desa-
rrolladas y rol ‘institucional’) identifica por
una parte a los asistentes sociales como una
articulación crucial del sistema del bienes-
tar; por otra parte, comporta que analizar el
cargo y la presencia de estos trabajadores en
los diversos ámbitos territoriales de interven-
ción, o la estructuración de su trabajo, cons-
tituye una manera muy interesante de
reconstruir la ordenación concreta y el fun-
cionamiento de los servicios sociales en los
diferentes contextos territoriales y períodos
históricos (Facchini, 2010).

2. El puesto de trabajo

Para delinear los ámbitos de intervención
de los asistentes sociales utilizaremos los
datos de una investigación nacional (Facchini,
2010), efectuada en una muestra nacional
de 1.000 asistentes sociales.2

Los datos evidencian, ante todo, que el
puesto de trabajo más frecuente es en los ayun-
tamientos o en los consorcios (en los que se
incluyen el 45% de los entrevistados), seguido
del de las empresas sanitarias locales (ASL -
Azienda Sanitaria Locale), que son diferentes
organismos que gestionan los servicios socio
sanitarios (24,4%). Es menor la inserción en
otros contextos, como en el Ministerio de Jus-
ticia, el sector social privado o las empresas
hospitalarias; es todavía menos frecuente en
las provincias y en las regiones, en las asocia-
ciones o en las estructuras residenciales para
ancianos. El puesto de trabajo prevalente está
fuertemente establecido en el sector públi-
co, similar al dato registrado por la investi-
gación dirigida en 1998 por el Colegio de
Asistentes Sociales y por el CENSIS (Istituto
di Ricerca Socioeconomica Italiana – Instituto
de Investigación Socioeconómica Italiana),
pero con dos aspectos importantes: ha aumen-
tado la presencia en los ayuntamientos (del
35,4% al 45,5%) y en el sector social priva-
do (del 5% al 11,8%), y se ha reducido en la
Empresa Sanitaria Local (del 30% al 24,4%).

2La investigación estuvo financiada por el Ministerio de Universidades y se efectuó a través de la metodología
CATI (Computer Assisted Telephone Interview), considerada particularmente adecuada puesto que se
pusieron a disposición, desde el Colegio de Asistentes Sociales, además de los nombres extraídos de manera
aleatoria para la encuesta, los respectivos números de teléfono. El Colegio de Asistentes Sociales insertó
además en la web y en el boletín que se envía mensualmente a los inscritos la información relativa a la
investigación, evidenciando las áreas temáticas tratadas. El resultado fue un número muy reducido de
negativas a ser entrevistados y un número todavía menor de entrevistas sin concluir (entre las personas
contactadas, las entrevistas realizadas fueron de casi el 90% y las entrevistas completadas fueron de más del
98% respecto a las iniciadas). La encuesta resulta extremadamente representativa no solo en la realidad
nacional, sino también en las diferentes realidades territoriales.
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Estas mutaciones son importantes por-
que son también un indicador eficaz tanto
de la ordenación general de los servicios
sociales en Italia como de los cambios que
se han verificado al respecto en esta década.
Por una parte hacen referencia a la
potenciación, también propuesta por la ley
328/2000, del servicio social en los ayunta-
mientos, y a la reestructuración de las fun-
ciones sociales de las empresas sanitarias
locales; por otra parte, hacen referencia a la
difusión del sector social privado seguido por
un proceso de externalización en el sector
de los servicios y de la creciente insistencia,
especialmente en algunas regiones, en el ter-
cer sector y el asociacionismo (Kazepov, 2010).

Confirman esta lectura los datos que
evidencian como la antigüedad en el ámbito
actual de trabajo sea medianamente más ele-
vada en las empresas sanitarias locales y en
los ministerios, menor en las entidades loca-
les y, sobre todo, en las organizaciones sin
ánimo de lucro.

Remite en cambio a la ordenación de las
competencias entre las diversas entidades y
a la diversificación regional de las políticas
sociales, la diferente repercusión de los ámbi-
tos laborales según la dimensión del registro
civil de los ayuntamientos y del área territo-
rial en la que se trabaja. Los datos demues-
tran, sobre todo, una mayor presencia de
asistentes sociales (por número de habitan-
te) en las regiones del centro-norte respecto

a las del sur; en segundo lugar, mientras que
en las localidades de pequeñas dimensiones y
en las regiones septentrionales aumenta la
ocupación en los ayuntamientos y en sus con-
sorcios, en las grandes ciudades y en las regio-
nes del centro-sur aumenta el de las empresas
sanitarias locales y la de los ministerios.

La mayor incidencia de asistentes sociales
en las regiones septentrionales remite a una
mayor presencia en estas regiones de políticas
y servicios sociales.3  La mayor presencia de
empleados en la entidad local en localidades
de pequeñas dimensiones es en cambio debi-
da a que en esos contextos están difícilmente
presentes no solo sedes de empresas sanitarias
locales o de ministerios, sino también servicios
específicos presentes en los centros de mayo-
res dimensiones. El mayor peso de la entidad
local en las regiones septentrionales, y del
sector social privado en las meridionales,
remite a la problemática presupuestaria en
la que se hallan muchos ayuntamientos de
estas regiones y a la consiguiente dificultad
para asumir personal en plantilla, con el con-
siguiente recurso a colaboraciones externas,
a menudo a organizaciones sin ánimo de lu-
cro, que de hecho gestionan los servicios.

Esta pluralidad de empleo en los dife-
rentes ámbitos repercute en los roles y en
las funciones desarrolladas. En los ayunta-
mientos, especialmente en los de pequeño y
mediano tamaño, o en las estructuras socio
sanitarias, los roles y las funciones de los

3Basta citar que el gasto medio anual per cápita para intervenciones y servicios sociales en las regiones del
centro-norte es casi el triple que el de las regiones del sur. Al mismo tiempo, se puede considerar que los procesos
de descentralización que se han verificado en Italia en los últimos diez años hayan ampliado ulteriormente la
‘tradicional’ divergencia entre las diversas regiones italianas, puesto que han atribuido a los ayuntamientos y a las
regiones el rol más consistente no sólo respecto al destino del gasto, sino también respecto al hallazgo de los
recursos financieros necesarios para sostener estos gastos, redimensionando, por lo tanto, el rol de la intervención
del Estado, que, precedentemente, funcionaba como elemento de “atenuación” de las diferencias locales.
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asistentes sociales son sobre todo las de afron-
tar las múltiples demandas de los que solici-
tan intervenciones o apoyos de tipo socio
asistencial, proponiendo y gestionando las
respuestas más adecuadas. En los servicios
para menores, de salud mental, para toxico-
manías o del ámbito penitenciario, se trata
en cambio de determinar y monitorizar las
estrategias dirigidas a la prevención y a la
reinserción social de los sujetos. En otros
casos, como en las estructuras de coordina-
ción, las funciones son sobre todo las de
gestionar, a través de un trabajo de red, in-
tervenciones de amplio alcance para soste-
ner a las clases sociales más débiles; o bien,
como en las empresas sanitarias locales, las
de acreditar a las organizaciones (a menudo
organizaciones sin ánimo de lucro) que
erogan las prestaciones específicas, y verifi-
car, sucesivamente, la congruidad.

Sobre todo, la pluralidad en el puesto de
trabajo tiene repercusiones importantes en
la tipología de los usuarios con los que los
asistentes sociales se relacionan: en los servi-
cios básicos el usuario es, por norma, variado
por edad y problemática social; en otros ámbi-
tos se caracteriza por edad y áreas problemá-
ticas específicas (por ejemplo, más conectado
a las diferentes dependencias en las entida-
des que gestionan los servicios sanitarios, o
estrechamente conectado a lo penal en el
Ministerio de Justicia). De todas maneras,
puesto que la mayor parte de los asistentes
sociales trabaja en los ayuntamientos, los ti-
pos de usuarios con los que se relacionan
más frecuentemente son los que remiten a
familia, infancia (26,6%) y ancianos (19,3%),
mientras que están menos difundidas las situa-
ciones en las que se confrontan con un usua-
rio heterogéneo (15,2%), con las dependencias
y la enfermedad mental (11,4%), con la

discapacidad (9,2%) y con personas sujetas
a disposición judicial (6,7%). Son poquísi-
mos los casos en los que no se relacionan
directamente con ningún usuario (3,6%).

Son evidentes las diferencias territoriales
entre las grandes macrozonas: el usuario
heterogéneo, el penal y las dependencias se
acentúan en las regiones del sur; familia, in-
fancia, adultos, inmigrantes y ancianos en el
centro norte. Estos movimientos remiten al
hecho que en las regiones del centro norte
están más presentes los servicios específicos
dirigidos a determinados tipos de usuarios que
aúnan los servicios básicos indiferenciados,
reestructurando el rol.

 De la misma manera, son rele-
vantes las diferencias según la
dimensión demográfica de los
municipios: en los centros peque-
ños prevalece el usuario hetero-
géneo al usuario anciano, mientras
en los centros de mayor dimen-
sión son más relevantes usuarios
tales como adultos con dificulta-
des, inmigrantes, discapacitados,
personas sujetas a dependencias
y a disposición judicial.

De la misma manera, son relevantes las
diferencias según la dimensión demográfica
de los municipios: en los centros pequeños
prevalece el usuario heterogéneo al usuario
anciano, mientras en los centros de mayor
dimensión son más relevantes usuarios tales
como adultos con dificultades, inmigrantes,
discapacitados, personas sujetas a dependen-
cias y a disposición judicial. Este dato se
puede atribuir al hecho que en los grandes
centros urbanos están mayormente presen-
tes no solo situaciones de gran marginalidad

Los asistentes sociales en Italia
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social sino, como ya hemos mencionado, es-
tructuras y agencias específicas: la entidad
local, en su importancia, se convierte en ‘uno’
de los servicios presentes en el territorio y
no el único, como lo es por norma en las
localidades de pequeñas dimensiones. Ade-
más, en las ciudades, el alto número de asis-
tentes sociales hace posible, también en los
servicios básicos, una especialización por
clases de usuarios y áreas problemáticas,
mientras que en los municipios más peque-
ños un único trabajador debe afrontar por
norma las diferentes demandas del servicio.
Se deriva que mientras los asistentes socia-
les que intervienen en los centros de mayo-
res dimensiones se encuentran a menudo
sectorizados en usuarios específicos, los que
intervienen en pequeños centros están con-
frontados más a menudo con aspectos más
variados de la problemática social y de las
intervenciones necesarias (Facchini, 2010b).

Las consideraciones que sugieren los da-
tos son diversas.

Ante todo, el hecho que la relación direc-
ta con el usuario esté presente en la mayor
parte de los casos remarca cómo éste sigue
constituyendo el componente de unión del
trabajo de asistente social (Fargion, 2009).
En segundo lugar, se evidencia que estos tra-
bajadores se confrontan, por norma, con si-
tuaciones en las que se entrelazan diversas
dimensiones de problemáticas: la socioeco-
nómica, la de valor sanitario y la que remite
a dificultades en las relaciones familiares y a
una inserción reducida en las redes sociales:
situaciones, por lo tanto, que requieren in-
tervenciones complejas y modalidades

relacionales marcadas con una fuerte aten-
ción hacia los sujetos y a su contexto de re-
ferencia y que implican una elevada
profesionalidad (Campanini, 2008).

3. La importancia del trabajo con
los usuarios

Consideremos ahora las funciones efec-
tivas, utilizando como indicadores tanto el
rol formal como la articulación del horario
de trabajo entre las diferentes actividades
desarrolladas.

En lo que concierne al primer aspecto,
se evidencia que la mayor parte de los asis-
tentes sociales trabaja con funciones bási-
cas, pero hay también una parte importante
que tiene roles de coordinación (25%) y, en
menor medida, directivas (5%).

En lo que se refiere a las actividades de-
sarrolladas,4 la más laboriosa, al menos en
términos de horas dedicadas, está constitui-
da por el trabajo directo con y para los usua-
rios, que absorbe, de media, cerca del 40%
del horario semanal; muy alejado, con unos
valores medios alrededor del 15-20% del
horario semanal, está el tiempo utilizado para
actividades propias de la secretaría social;
todavía menor es el tiempo empleado en
actividades de coordinación y de programa-
ción y, sobre todo, el dedicado a la investiga-
ción y a la formación. Este último dato se
presenta particularmente problemático pues-
to que deja entrever una posibilidad muy
reducida para desarrollar la reflexividad y la
elaboración sistemática de las experiencias
profesionales, que son fundamentales para

4Destacamos las que se refieren a las funciones de secretaría social, al trabajo directo con y para los usuarios,
al administrativo y de documentación, al de red y al comunitario, las actividades de coordinación y
programación, la investigación y la formación.
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este ámbito laboral (Kessl, 2009), conside-
rando especialmente las fuertes mutaciones
tanto en la normativa como en la configura-
ción de la demanda social.

Es considerable el peso ejercido por el
papel desempeñado en el contexto organi-
zativo: los ‘organizadores’ son sobre todo los
directivos, centrados no solo en las activida-
des de coordinación y programación, sino
también en aquellas de formación e investi-
gación, mientras el trabajo de los asistentes
sociales básicos está constituido prevalente-
mente por actividades ligadas a la relación
directa con los usuarios.

En todo caso, si dicha estructura tempo-
ral responde a las motivaciones fundamen-
tales del servicio social y, presumiblemente,
también a las mismas motivaciones subyacen-
tes la elección de este recorrido formativo
(Redmond, 2008; Facchini, Tonon Giraldo,
2012; Campanini, Facchini, 2014), no se
pueden subestimar los riesgos que por un
lado dicha situación puede comportar en lo
que se refiere a las actividades de coordina-
ción y el trabajo de red, en términos de difi-
cultad para activar intervenciones preven-
tivas y de amplio alcance: por otro lado, en
lo que se refiere al poco tiempo dedicado a
la formación, en términos de posibilidades
reducidas de desarrollar la reflexividad y
aquella elaboración sistemática de las experien-
cias profesionales que son en cambio funda-
mentales en este trabajo, considerando
especialmente las fuertes mutaciones tanto
frente a la demanda social como en la ordena-
ción de los servicios (Dominelli, 2004; Gal e
Gal, 2014).

La importancia de la dimensión asumida
por la relación con los usuarios emerge tam-
bién de los datos relativos al interés medio
atribuido, sobre una escala de 1 a 10, a las

diferentes actividades que componen el tra-
bajo. En efecto, estos datos diseñan un cua-
dro en el que el interés es particularmente
elevado por el trabajo directo con el usuario
(con una puntuación media alrededor de 8,5),
por la formación y la investigación, por el
trabajo en red, por la programación y la co-
ordinación (todas alrededor de 8). Induda-
blemente es menor el interés por las
actividades de secretaría social (6,2) y por
las administrativas y de documentación (5,6).

En conjunto, los datos evidencian, por lo
tanto, como la relación con el usuario asume
una importancia no solo operativa, sino tam-
bién de identidad, constituyendo tanto a ni-
vel objetivo como subjetivo el núcleo central
de la profesión (Facchini e Lorenz, 2013). A
esta importancia, de rasgo histórico y tradi-
cional (Evans, 2010), se une un marcado
interés no solo por la formación y la investi-
gación, sino también por las actividades de
programación y de coordinación, o por el
trabajo en red y de comunidad, que se mues-
tran más innovadoras al rol del asistente so-
cial y que están ligadas a las mutaciones en
el aspecto normativo y organizativo y a las
nuevas funciones asignadas a las entidades
locales como activadores de redes sociales.

En el párrafo anterior se destacaba que
el rol desempeñado en la organización juega
un papel importante en la articulación ‘ob-
jetiva’ de las actividades desarrolladas; aquí se
puede destacar, en cambio, que el papel des-
empeñado en el marco subjetivo es modesto:
la distribución de datos de directivos, coor-
dinadores y asistentes sociales básicos mues-
tra en efecto una diferencia de pocos puntos
porcentuales. Es decir, que mientras el rol
desempeñado incide de manera consistente
en los aspectos estructurales del trabajo, in-
cide mucho menos sobre los comportamien-

Los asistentes sociales en Italia
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tos subyacentes, impregnados de expectativas
y modelos culturales comunes: importancia
de la relación con el usuario, interés por el
trabajo en red, Importancia reducida subje-
tiva ya sea respecto a la secretaría social como
a la documentación y a los componentes más
administrativos del mismo trabajo.

Esta importancia de la dimensión rela-
cional se refleja no solo en el interés hacia
las diferentes actividades realizadas, sino tam-
bién en las competencias y en las capacida-
des consideradas necesarias para el propio
trabajo (Lymbery, 2003). De hecho, quedan
remarcadas sobre todo las competencias y
las capacidades de carácter relacional, mien-
tras elementos como una buena cultura bá-
sica o el mismo conocimiento de los métodos
propios del servicio social son considerados
menos relevantes. La profesión tiende así a
asumir una dimensión marcadamente
relacional, respondiendo presumiblemente a
las mismas expectativas de quien emprende
el recorrido formativo pero dejando en la
sombra otros aspectos a los que también la
literatura de servicio social internacional, y
también italiana, atribuye un fuerte valor.
Nos referimos a temas innovadores de la
organización, de la governance, de la investi-
gación y de la valoración del impacto global
de las mismas intervenciones, de la refle-
xividad y de la profundización teórica.

4. Entre pluralidad y homogeneidad
Los datos delinean en conjunto una si-

tuación caracterizada por una amplia plura-
lidad de ámbitos de trabajo, que se entrelaza
con una creciente pluralidad de relaciones
contractuales.

Al mismo tiempo, estos confirman el rol
ejercitado en los ámbitos de inserción desde
el contexto territorial y de la generación de

la que forman parte. Por un lado emerge
una elevada diferenciación en los contextos
caracterizados por una elevada articulación
de los servicios y por una focalización en
problemáticas específicas (regiones septentrio-
nales y ciudades); una sustancial compac-
tación en los servicios básicos en los contextos
en los que las intervenciones de política social,
además de menos presentes, están dirigidas
sobre todo a un usuario más ‘tradicional’,
connotadas prevalentemente por la necesi-
dad económica. Por otro lado, las diferen-
cias generacionales reflejan la evolución del
servicio social en Italia: una presencia histó-
rica en los municipios, una inserción especí-
fica en las empresas sanitarias locales a
consecuencia de las funciones sociales atri-
buidas a esta por la Ley 328/2000 y en el
tercer sector, por la tendencia a externalizar
las prestaciones sociales. Esta periodización
comporta que mientras la gran mayoría de
los menos jóvenes trabaja en el sector públi-
co, entre los más jóvenes toma consistencia
el porcentual de quien trabaja en el sector
privado, en ciertos aspectos más dinámico,
pero también cada vez más expuesto a la
precariedad ocupacional.

Pero los datos muestran también que,
frente a la pluralidad de puestos de trabajo
y trayectorias laborales, se sigue delineando
una sustancial homogeneidad por lo que
concierne a los modelos valorados y de iden-
tidad profesional, perceptible tanto por las
motivaciones en base a la elección de esta
profesión, como por el interés atribuido
subjetivamente a los diversos componentes
del mismo trabajo, y por las competencias y
capacidades que se consideran fundamenta-
les. Una homogeneidad que por un lado con-
figura la profesión centrada en hacerse cargo
de los usuarios y en la acentuación de las
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capacidades relacionales más que en la im-
portancia concedida a las metodologías y a
los conocimientos específicos; por otro lado,
está más connotada a la abnegación que al
enfoque corporativo. Tales elementos, a
grandes rasgos comunes a las otras helping
professions, aparecen conectados, además de
a la elevada feminización que caracteriza a
esta profesión (Benvenuti e Segatori 2006),5

a las modalidades concretas con las que, es-
pecialmente en Italia, se ha desarrollado his-
tóricamente. Pero no es nuestra intención
extendernos en estos aspectos, por lo demás
ampliamente notorios (Dominelli 2004). En
cambio nos parece importante subrayar que
estos, por un lado, han contribuido tal vez a
frenar la configuración de las actividades de
asistente social como profesión en el senti-
do weberiano de la palabra; por otro lado,
han influido mucho en los modos en los que
el servicio social ha sido históricamente con-
notado, al menos en Italia: modos también
como los de los términos utilizados: ‘asis-
tencia/asistente’ social, en vez de, como en
el contexto anglosajón o español, el de ‘tra-
bajo/trabajador’ social resulta un importan-
te indicador.

5. ¿Hacia una pluralidad de mode-
los profesionales y de competen-
cias?
En referencia a este contexto, es necesa-

rio preguntarse respecto a las mutaciones en
los servicios sociales, tanto frente a la de-
manda como a su organización.

Antes que nada, en lo que se refiere a la
demanda social, es necesario remarcar en pri-

mer lugar que actualmente están expuestos
a riesgo de problemática social, económica,
y todavía más relacional, no solo franjas de
población tradicionalmente ‘usuarias’ de las
políticas y de los servicios sociales, sino tam-
bién adultos y ancianos de clase media, o sea
pertenecientes a franjas de población que, has-
ta hace poco, estaban poco expuestas a los
riesgos de problemática social y de necesidad
de soporte público. Se desprende que, a las
problemáticas más fácilmente reconocibles
por los trabajadores se acercan otras menos
previstas y no siempre detectables claramen-
te como tales (Facchini e Mingione, 2011).

En segundo lugar, los fuertes flujos
migratorios provenientes de países caracte-
rizados por modelos culturales a menudo
bastante diferentes, especialmente en lo que
se refiere a las relaciones entre género y ge-
neraciones y la relación entre individuo, co-
munidad e instituciones, que han surgido en
las últimas décadas en nuestro país, pueden
comportar también que las modalidades con
las que los sujetos migrantes se comunican
con los servicios y con quien trabaja (espe-
cialmente si es mujer) pueden divergir nota-
blemente de las de los usuarios ‘tradicionales’.

Es decir, actualmente los ‘usuarios’ de los
servicios sociales ya no pertenecen solo a
las franjas más débiles de población, tradi-
cionalmente portadoras de peticiones de
apoyo fácilmente ‘detectables’ por los traba-
jadores, sino que pueden presentar caracte-
rísticas y necesidades del todo nuevas
respecto a las cuales los trabajadores pue-
den no estar preparados sustancialmente.

Al mismo tiempo, estas nuevas declina-
ciones de la demanda social comportan que

5En este contexto, la sustancial homogeneidad de valores y de modelos de identidad de los pocos asistentes
sociales hombres se configura como un ulterior indicador de esta identidad profesional específica (Fiore,
Facchini, 2013).
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las intervenciones de apoyo ya no puedan
ser connotadas solo por praxis o por mode-
los tradicionales marcados por lógicas
reparatorias, de carácter sustancialmente
económico, sino que a estas intervenciones
se les tienen que aunar otras que tengan en
cuenta las nuevas problemáticas y que adop-
ten prácticas y modelos de intervención
innovadores y cada vez más de carácter
sistémico y pluridimensional (Fargion, 2008;
Simpson e Connor, 2011; Ruggieri, 2013).

El impacto de estas mutaciones es parti-
cularmente fuerte en los trabajadores socia-
les intermedios y apicales, como son
precisamente los asistentes sociales, que tie-
nen que ser capaces de interpretar tanto las
transformaciones socioeconómicas como las
de los modelos de identidad y familiares. La
complejidad de las mutaciones comporta, por
lo tanto, una acentuación del rol desarrolla-
do por la capacidad de conocer y utilizar de
la mejor manera las fuentes ‘institucionales’
disponibles (datos del registro civil, censales,
etc.), y de efectuar, o al menos de ser capa-
ces de utilizar, las investigaciones eventual-
mente efectuadas en el territorio y/o en los
ámbitos en los que se trabaja. Pero estas
capacidades, a su vez, requieren otras: por

un lado la de compararse con los paradigmas
teóricos subyacentes a tales investigaciones;
por otro lado, la de ser capaz de reconocer
los indicadores con mayor capacidad para
captar las mutaciones en su devenir, de ma-
nera que se puedan prever, en cierta medi-
da, las necesidades de apoyo que pueden
derivar, tanto de reconocer y activar, en una
lógica de empowerment, los recursos presentes
a nivel familiar y territorial a los que pueden
hacer frente (Facchini, 2013).

Es igualmente importante el impacto que
en las competencias de los trabajadores tie-
nen las mutaciones en la ordenación de los
servicios. En primer lugar, el papel cada vez
mayor atribuido no solo por la normativa,
sino también por la difusión de los modelos
culturales y de intervención social marcados
por la subvención a actores como el tercer
sector, el asociacionismo o el voluntariado
(Ascoli, 2011) comporta una disminución,
al menos relativa, de la inserción laboral en
el sector público y un incremento en el sec-
tor privado: tercer sector en primer lugar,
pero también privado for profit (Fazzi, 2001;
Burgalassi, 2012), que presentan, por nor-
ma, retribuciones menores y, sobre todo,
tutelas contractuales menores.

Al mismo tiempo, la nueva articulación
del sector laboral tiende a traducirse en una
diferenciación de las funciones desarrolla-
das. Para los que están/estarán integrados
en el sector público, estas funciones serán,
probablemente, cada vez más connotadas en
términos de gestión, de verificación y de
control de las intervenciones ‘externalizadas’,
desarrolladas por las entidades acreditadas a
las que se les solicita la tarea de la erogación
concreta de los servicios (Coffey y otros,
2009): es decir, estarán acentuadas las fun-
ciones de programación, proyección, valo-

 Actualmente los ‘usuarios’ de los
servicios sociales ya no pertene-
cen solo a las franjas más débiles
de población, tradicionalmente
portadoras de peticiones de
apoyo fácilmente ‘detectables’
por los trabajadores, sino que
pueden presentar caracterís-
ticas y necesidades del todo
nuevas respecto a las cuales los
trabajadores pueden no estar
preparados sustancialmente.
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ración y control del trabajador en las entida-
des gestoras. Para los que en cambio están/
estarán integrados en el sector social priva-
do o en las entidades asociadas, por un lado
les queda/quedará el hacerse cargo del usua-
rio individual, como uso de la acreditación;
por otro lado, se platearán otras tareas (ya
se están planteando), como por ejemplo pro-
poner intervenciones competitivas, en tér-
minos de ‘innovación’ y de costes en el
mercado de los servicios sociales o en el de
identificar los indicadores capaces de mos-
trar a las entidades contratantes, la positi-
vidad del trabajo en términos de eficacia y
eficiencia.

Es decir, que los primeros tendrán que
desarrollar toda una serie de competencias
organizativas y de gestión que van desde ser
capaces de efectuar, preliminarmente, aná-
lisis de apoyo a la programación de las inter-
venciones, a aquellas que comportan la
capacidad de valorar tanto las peticiones de
acreditación como las propuestas operativas
procedentes de las entidades gestoras titula-
das para la erogación directa de las presta-
ciones, y a las inherentes a poder valorar de
manera adecuada la eficacia de las presta-
ciones y de las intervenciones efectuadas por
las entidades asociadas, distinguiendo los
identificadores más adecuados para captar
la validez y/o los elementos de criticidad de
esas prestaciones y de esas intervenciones.
Los segundos en cambio, tendrán que ser
cada vez más capaces no solo de comuni-
carse adecuadamente con las necesidades de
las franjas específicas de usuarios, sino tam-
bién de formular e implementar inter-
venciones y proyectos. Por lo tanto se les
requerirá que adquieran aquellas competen-
cias de las que sean capaces, tanto de propo-
ner proyectos e intervenciones innovadoras

y de interceptar y responder también a las
nuevas necesidades sociales, como de iden-
tificar las modalidades organizativas más ade-
cuadas para proponerlas a bajo coste, o al
menos competitivas respecto a las de otros
competidores.

Frente a estos procesos que tenderán a
comportar una creciente diferenciación de
las funciones, de las competencias y presu-
miblemente también del sentido de perte-
nencia entre los trabajadores que trabajan
en los diferentes ámbitos, será común y cre-
ciente, en cambio, la importancia asumida
por las competencias relacionales, tanto por
lo que respecta a la interacción con los usua-
rios, como por las relaciones con los com-
pañeros y/o con otras figuras profesionales.

En lo que respecta a los usuarios, la acen-
tuación del rol de estas competencias viene
dada ante todo por las mutaciones de las
que hemos hablado en párrafos anteriores:
condiciones de necesidad y problemática
social presentes entre sujetos que, por sus
características socioeconómicas, no están
acostumbrados (¿socializados?) a comunicar-
se con los servicios de apoyo y de asistencia
social; inmigrantes con modelos culturales y
de modalidades comunicativas específicas,
etc. Pero también viene dada por la afirma-
ción de modelos de intervención en los que
el trabajador social no se presenta como mero
suministrador de prestaciones sino como
promotor de activación y de cambio por
parte de los mismos usuarios.

     Son sustancialmente análogas las con-
sideraciones que se pueden hacer en lo que
se refiere a las relaciones con las otras figu-
ras profesionales: son en efecto mutaciones
tanto en la demanda social como en la orga-
nización de los servicios, las que comportan
por un lado la necesidad de intervenciones

Los asistentes sociales en Italia
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multidimensionales que ponen en contacto
a los diferentes trabajadores que intervie-
nen en un caso concreto; por otro lado, la
necesidad de comunicarse con quien trabaja
con los servicios/sectores con los que se
colabora en una lógica de red, que tenga el
mismo perfil profesional y las mismas com-
petencias disciplinares, o que tenga, en cam-
bio, otro perfil y otras competencias. La
atención creciente a la implementación de
los sistemas integrados entre los diferentes

sujetos (públicos o privados) que determi-
nan, en una red de subvenciones, su manera
de actuar, no puede traducirse de otra ma-
nera que en una acentuación del rol tanto
en las capacidades de colaboración y de
concertación entre todos los sujetos impli-
cados en el sistema de servicios, como en
una capacidad de negociar y de contratar,
de manera constructiva, los respectivos ro-
les y las funciones específicas que  derivan
(Wilkins y Boahen, 2013).
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